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La adaptación de la novela Cien años de soledad incorporó sonidos reales del Caribe
colombiano para construir el paisaje sonoro de Macondo. La serie de Netflix incorporó sonidos
de cerca de 95 especies de aves y cinco de anfibios y lagartos, además de mamíferos e
insectos.

El aire acondicionado de la habitación de Diego Calderón dejó de funcionar cuando él y su equipo ya se
habían acostado, agotados después de una jornada de grabación en el Caribe colombiano. Al abrir la
ventana, el biólogo y observador de aves escuchó algo que no había sonado cuando se fue a dormir: un
coro de ranas que comenzaba a llenar la noche. Despertó al sonidista Sebastián Martínez y, cerca de la
una de la madrugada, ambos volvieron a sacar sus equipos para registrar aquellos sonidos.



La grabación fue una coincidencia, pero también una muestra de la atención que exigía el trabajo:
escuchar lo que aparecía, reconocerlo y encontrar la manera de capturarlo antes de que desapareciera.
Esos sonidos terminarían integrados al paisaje sonoro de Cien años de soledad, la adaptación de Netflix
de la novela del escritor colombiano Gabriel García Márquez.

Diego Calderón, biólogo y observador de aves colombiano. Foto: cortesía Germán Restrepo Aricapa / @germanrpo

“Es un sonidito muy leve y seco, como un crrr, crrr, que se repite cada tanto y puede que alguien lo
escuche en la serie y lo confunda con un insecto, pero es el sonido de una rana venenosa que grabamos
en el Caribe colombiano”, describe Calderón. “En el momento en que está todo en silencio y que no suena
nada, por allá al fondo, a lo lejos, crrr, crrr, suena la ranita. Y eso hace que el televidente se aterrice a que
esa escena es real y está en un paisaje donde había vida”.

Durante cinco o seis días de trabajo en campo, Calderón y Martínez reunieron más de 30 gigabytes de
grabaciones. El material incluyó cantos de cerca de 95 especies de aves, sonidos de cinco especies
de anfibios y lagartos, varios mamíferos e insectos, además del viento, el agua y animales
domésticos. La misión era construir una biblioteca sonora que permitiera escuchar un Macondo
arraigado en los ambientes del Caribe colombiano, la región que inspira la geografía ficticia de la novela.



Guacharaca (Ortalis garrula). Foto: cortesía Rodrigo Gaviria Obregón

La necesidad surgió cuando el equipo de La Tina, el estudio colombiano encargado del diseño sonoro,
visitó el lugar donde se filmó la serie. Para Andrés Silva, gerente del estudio, el paisaje acústico del rodaje
no correspondía al universo que la historia necesitaba. La producción se realizó en el departamento del
Tolima, en el interior del país, mientras que Macondo remite al Caribe, con sus propios sonidos, acentos y
relaciones con la naturaleza.

“El caribe de colombiano es uno de los lugares donde hay mayor variedad de pájaros en el mundo”,
explica Silva, diseñador de sonido e ingeniero de mezcla para audiovisuales. “Quisimos conseguir no solo
fauna y sonidos de la zona —los ríos, el mar, el viento—, sino también el acento que en la costa es muy
especial, por eso grabamos unos 150 extras para poder representar la actividad del pueblo. Eso fue una
tarea muy interesante”.



Martejas, primates nocturnos del género Aotus. Foto: cortesía Diego Calderón-Franco / @diegoCOLbirding



Del bosque seco a la ciénaga: los ambientes de
Macondo
Calderón, biólogo y fundador de Colombia Birding, recibió el encargo a través de WhereNext, agencia
creativa y productora audiovisual con la que había trabajado en proyectos anteriores. La primera
temporada ya estaba filmada y editada, y sus escenas incluían sonidos procedentes de bibliotecas
comerciales que no necesariamente correspondían a la fauna colombiana. La propuesta fue sustituir esos
registros por sonidos capturados en la región que inspiró la historia.

El reto consistía en recorrer distintos ambientes en muy poco tiempo, por lo que diseñaron una ruta por el
Caribe, entre La Guajira y los alrededores de la Sierra Nevada de Santa Marta.

En la interpretación de la geografía de la serie, narra Calderón, el recorrido comienza en un territorio árido,
con cactus y vegetación adaptada a la escasez de agua; después asciende hacia montañas que evocan
páramos y cumbres nevadas, para finalmente descender hacia las ciénagas donde se funda el pueblo. No
se trataba de encontrar un único lugar que correspondiera a Macondo, explica el especialista, sino de
reunir sonidos capaces de representar sus diferentes escenarios.



Saltarín dorsiazul (Chiroxiphia pareola). Foto: cortesía Rodrigo Gaviria Obregón

“Grabamos en las faldas de la Sierra Nevada de Santa Marta, porque esta gente subía a la sierra y debían
tener aves completamente diferentes cantando allá arriba”, recuerda Calderón. “También grabamos en las
zonas más bajas, en ambientes perturbados y rurales de fincas, de pastos ganaderos, de
plátano… pero también grabamos en bosques en muy buen estado de conservación y en algunas zonas
cenagosas o de humedales. Creo que cubrimos la mayor cantidad de hábitats y biorregiones posibles en el
Caribe colombiano que permitieran a La Tina jugar al momento de diseñar el audio”.

La búsqueda también incluyó sonidos de perros, gatos, burros, gallinas, cabras, ovejas y cerdos.
Estos últimos eran especialmente pertinentes por la presencia recurrente de la cola de cerdo en la historia
de los Buendía.

“Los marranos eran súper importantes, porque siempre está esa vaina en la serie de que les va a nacer un
hijo con colita de marrano, por eso tenían que estar sus sonidos”, ríe Calderón.





El sonidista Sebastián Martínez durante las grabaciones en el Caribe colombiano. Foto: cortesía Sebastián Martínez

Una de las tareas más difíciles fue registrar aves en cautiverio. En la novela, José Arcadio Buendía llena
Macondo de pájaros enjaulados y su algarabía se convierte en parte de la vida del pueblo. Durante una
salida, Calderón y Martínez vieron una jaula en una casa y pidieron permiso para grabar. Al entrar,
descubrieron decenas de aves silvestres capturadas por comerciantes ilegales.

“Eran unos comerciantes de aves que las capturaban en el monte”, recuerda el biólogo. “Tenían decenas
de pájaros. Fue una escena que yo nunca había visto. Es normal ver uno o dos pájaros enjaulados, todo el
mundo tiene una lora a la que quieren, pero la tienen secuestrada, básicamente. Pero ellos tenían
decenas de pájaros en jaulas. Para mí fue muy difícil. Estuve casi llorando. Estaba grabando porque era
necesario para la serie, pero fue muy duro”.

Periquito bronceado (Brotogeris jugularis). Foto: cortesía Rodrigo Gaviria Obregón



Las aves como personajes
De las cerca de 95 especies de aves registradas, algunas fueron seleccionadas desde el principio por su
relación con personajes y situaciones de la novela. Uno de los ejemplos más claros son las oropéndolas,
conocidas localmente en Colombia como gulungos o mochileros por sus nidos colgantes. Sus
vocalizaciones tienen una cualidad extraña, casi electrónica, que llamó la atención de los diseñadores
sonoros. Por eso se asociaron con Melquíades, el personaje misterioso que lleva a Macondo objetos,
conocimientos e ideas que alteran la vida de sus habitantes.

“Los gulungos tienen un sonido muy futurista, muy de sintetizador o computacional, y lo hacen además
mientras se paran en el nido y se mecen hacia adelante”, describe Calderón. “Es un sonido muy raro, muy
sui generis y desde el principio La Tina quería que tratáramos de grabar gulungos para el leitmotiv [el
sonido característico] de Melquíades”.

Gulungo o mochilero (Psarocolius decumanus). Foto: cortesía @MemoGomezFoto



Para la plaza y el bullicio del pueblo se buscaron loros, guacamayas y pericos. El bichofué
(Pitangus sulphuratus), un ave ruidosa y común en ambientes habitados, contribuiría a evocar la
cotidianidad de las localidades caribeñas. También se incorporaron aves nocturnas, cuyos cantos podían
acompañar momentos de tensión o anticipar que algo estaba por ocurrir.

Bichofué (Pitangus sulphuratus). Foto: cortesía @MemoGomezFoto

Otro vínculo particularmente cuidadoso fue el de Rebeca, quien come tierra o barro cuando siente miedo.
Calderón propuso asociarla con el cargabarro, un ave del género Furnarius que construye nidos de barro
con forma de horno. Su canto acompaña algunas apariciones del personaje, lo que construyó una relación
sutil entre el comportamiento del animal y la historia.



Cargabarro (Furnarius longirostris). Foto: cortesía Johnnier Arango / @TheAndeanBirder

El banco de sonidos incluyó, además, un cuco conocido como sinfín (Tapera naevia), cuyo canto
repetitivo se escucha en distintos momentos de la serie. “Esa ave silba dos notas ‘sin-fin’, por eso la gente
le tiene ese nombre onomatopéyico”. Para Calderón, esa presencia ayuda a situar a Macondo en las tierras
bajas del Caribe colombiano. Algunas personas le comentaron que reconocer esas aves les hizo
recordar patios familiares, parques de pueblos y casas de sus abuelas en la región.





Sinfín (Tapera naevia). Foto: cortesía Johnnier Arango / @TheAndeanBirder

El trabajo también se extendió a los mamíferos. En el caso de los monos, Calderón pasó cerca de una hora
bajo una tropa de aulladores que encontró hacia el final de la expedición.

“Muchas veces estaban en silencio, pero el silencio de una tropa de monos aulladores es cero
silencioso”, describe Calderón. “O sea, el hecho de que no estén gritando o aullando, no hace que estén
en mute: hay sonidos de conversaciones entre ellos, escuchas que se están rascando, alguna pelea, que
están caminando en el techo del bosque, quebrando ramas y dejando caer frutas”.

Los insectos también aportaron detalles menos evidentes. En una pausa, Calderón y Martínez acercaron
micrófonos a un camino de hormigas y consiguieron registrar el sonido diminuto de sus pasos.

Monos aulladores (Alouatta seniculus). Foto: cortesía Diego Calderón-Franco / @diegoCOLbirding

De una biblioteca de sonidos a un paisaje vivo
Para Andrés Silva, el desafío era convertir esa colección de registros en un entorno que acompañara la
historia sin limitarse a ilustrar lo que aparecía en pantalla. El diseño sonoro debía responder también a una



pregunta: ¿a qué suena el realismo mágico?

“Esto no es magia, esto no es Harry Potter; es más bien el absurdo de la vida real lo que hace que las
historias sean fantásticas”, explica. La naturaleza debía sonar reconocible, pero también podía contribuir a
la extrañeza y al tono poético de la serie.

El conocimiento biológico ayudó a tomar decisiones concretas. La información entregada por
Calderón incluía la identificación de las especies, sus hábitos diurnos o nocturnos, los
ambientes donde viven y su relación con las personas. Ese contexto permitía saber, por ejemplo,
qué ave podía escucharse cerca de una casa y cuál correspondía mejor a un bosque apartado.

Buhito o pavita (Glaucidium brasilianum). Foto: cortesía Diego Calderón-Franco / @diegoCOLbirding

Una vez recibidos los archivos curados y organizados, los diseñadores y mezcladores de La Tina
escucharon el material con apoyo de un libro de aves colombianas y comenzaron a relacionar las especies
con personajes, lugares y escenas.

La construcción final fue mucho más amplia que una sucesión de cantos. Según Silva, la sesión de Pro
Tools de la primera temporada de la serie tenía alrededor de 700 canales: diálogos, voces reconocibles de
extras, murmullos de fondo, ambientes continuos y sonidos específicos que entraban y salían a medida



que avanzaba la acción. A esa mezcla se sumaban puertas, carrozas y otros sonidos de la vida cotidiana.
La sensación de un ecosistema completo dependía de cómo interactuaban todas esas capas.

También importaba el silencio. Silva recuerda una escena en la que José Arcadio Buendía entra en un río y
recibe, en una especie de sueño, la revelación del nombre de Macondo.

Verdulejo (Thraupis palmarum). Foto: cortesía Johnnier Arango / @TheAndeanBirder

“Tú escuchas esa escena y es totalmente muda”, describe Silva. “Tienes un río que se ve muy
potente y él está dentro, pero no suena nada. Es una composición como la música, con contrastes”.

Para Diego Calderón, el valor de llevar estas voces y sonidos del Caribe colombiano a millones de
espectadores va más allá de la ficción: es una oportunidad para despertar curiosidad por las especies que
comparten la vida cotidiana de las personas.

“Uno no conserva lo que no ama y no ama lo que no conoce”, concluye el biólogo. “Me parece muy
chévere que la gente, viendo Cien años de soledad, pueda sentir que está visitando el patio de la casa de



su abuela en Mompox, en el Caribe colombiano. Eso ya hace que la serie tenga un componente de
conservación y de apropiación. Eventualmente, algunas de estas especies pueden ser valoradas de
una manera diferente a través de una pantalla que supuestamente no debería serlo porque es otra
industria —la del entretenimiento—, pero que también puede desencadenar la conservación”.

*Imagen principal: Verdulejo (Thraupis palmarum). Foto: cortesía Johnnier Arango / @TheAndeanBirder
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